
Alfonso Reyes a sus

Saber, amigos, pretendo,
:ra que me premiáis así,
¿qué mérito halláis en m.

porque voy envejeciendo?
Mas, si envejecí, ya.entiendo
el premio que he merecido,
bastante causa ha tenido,
amigos, vuestro favor, .

pues el mérito mayor
del viejo es haber vivid",

Sólo quisiera entender,
pura aliviar ,uis recelos.

.
.

-dejando a una parte, oh, cielM.
la virtud de enveje�er-
¿qué más pude merecer

para contentaros m.ás?

¿ IVo envejecen los d"más?
Pues mucTtOS hay que merece..

más triunfos cuando envejecent
y que me dejan atrás:

,

Sois poetas, tenéis al.f!-1,
aunque de distinta pluma1.
sabios, filósofos, suma
de 1<15 más preciosas galat.
'¿Qué cohetes, qué beng�
arden y suben así?
'¿Qué �ntido zahorí
puede opacar vuestras luceill
lile pregunto r me hago cr�
¿pilés que fe.tejáis_ en � /'

IE&'tj

Dibuj. J. E1"i,. c•.,,;;;.

Al c�plir ell el pasado ,!Ile. de ,mayo �...n.t.!L­
años de edad, el gran escritor. Alfonso Reyes lue
objeto d,e- un cariñoso homenaje por parte 'de ua

grupo de" amigos, compañeros i discipulos. Este"
homenaje consístíë en Ia entret':l de, UD prlmorose
librito donde se contenían las palabras -poéticas
"1 prosaicas- que los mismos dedicaban al maes­
tro. Mora Afonso Reyes cont�ta a 109 que Ie
rindieron el homenaje, y lo hace por medio de �
tas décimas que, sl- compuestas con una docta fal­
sil1a ealdeeoníana, como el que sabe que la vida
es sueño y los sueños sueños son, tienen el inge­
JlÍo y la gracia de ese nobilisimo Segismundo na­
cIdo en Monterrey, no sólo para aprender en el
Anáhuac ficciones y realidades, sino para ense­

ñarlas al mundo entero con las artes literarias que
le han dado sUDrema jerarquía en la lengua �
pañola.

Cede y se arruga la piel
de las mujeres más bellos,
y las llamadas estnellas
sálo emulan al clavel
gracial. al docto pincel.
111as de vosotros ai

que vencéis los años ,.
que atravesáis las edade.,
Sepa yo entonces, cofrade,..
'¿pues qué festejáis CR. mí?,

Necio el magnate si aspila
fi lIM lauros de la [ama;
'PueB ¡adiós a Sk S()flam4

en cuanto la pal.. eslir,,)
JI"osotros no, que la pir.
superáis, vosotros sí

que valéis un Potosi

r pisáis terreno firme.
Queréis, entonces decir,...
'¿pués que festejáis e.. mi?,

No cualquier menguado enl",bl'fl
razones, y' ala y desala

ëoncepto« de oro y de plaIa
que la admiración celebra.
.Que ni la pintada cebra
ni el ardiente colibri:
fueran tan. hermosos, si
nuestra voz no lo propaga.
'Juventud que así me halaga
'¿pues qué festejáis en mí!.

Pero [silencio, !,tencióM
Ya descubrl la charadas,
que nadie me diga nada,
ya di con la solución.
Festejáis la vocacián,
trazada en surco derecho;
r hasta la imagen, sospechot,
aU1!'lue en vil caricaturo,
Cie una vida que perduro
.in ¡lar asilo al despechJl"
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Literatura ':])'Iexicana
Hay un coordinado paralelismo. una. (0.­

tal ccrrespondencta entro el fenómeno

eccnémtco: In civilización y tes 'ch�DClo-
nes del espírttu: la cultura. I

Somos un pais Iegendnrtnmente rico, pe-
ro en rcnlldnd tenemos una economía ra- venderles el exceso de su producción. In-

quítíce, nuestra uaclente industria; es pc- (luyen, pues. de mnncrn prepcnderunte en

breo la agrlèulturo de temporal y la cultura los paises eolontetea o los semíccloníales,

de aluvión. Nuestro mundo económico. ñuc- que son los obltgados a consumir )0 que

túa cutre un teudalísmc proximo n re- en su terrltorJo no fllco.nzan a manurectn-

neeer y un cepítaïtsmo futuro. Incípíente, mrse. El misma fenómeno puede obser-

ahogado por uupertetísmos que lo .reatrín- varse en el cernee de las Ideas y de In cs-

gen y fincado en una 'tíerra estéril. EI tétíea. Los culturas prcductdns por una

comercio cs DUCS pobre y ms prcrestones gran cívílízaotôn. ínñuyen de una mauem

corren por el mísmo carril. Ello no se prepcnderante en los pueblos que no pö­

debe e- que. fI mextcano adolezca de una. seen gunrnecidas aduanas culturales que

especie de micromania, como el coso de puedan impedirlo.
. las míníaturaa sino que es el reflejo de MéxIco está empeñado en díbufur el per­

su economln; abundan comercios en gran-
fil de su mundo maternal y su propla cul­

de. pero no nos sirven como punto de re- turn, ntrlbutos de su nnctonalíded que esté

ferencia como los residuos enqutstados de construyendo Q través de su devenir hla­

las supervívenctaa colonlnlcs. que reducían tórlco. Los criticas enfocan desde un ân­

las ocunacíones mercentítes de los nativos gula falso: hacen comparaciones que son

a su Olés tnínlmn exprcsíón: a.sJ los puestos Injustas, {lue,s toman como punto de re­

de Depitas. garbanzos o habas tostadas y rerencía culturas bien sazonadas, ajenas Y

In díversídad de míserubtes ocupaciones: por demás lejanas.

"modos de vivir que no dan pnrn vivir", Nuestros pensadores y crtücos, saben lo

dijo Figoro. Lo. célula cartcatureeca de que sucede eüende el Atltintlco o en casa

nuestro comercio, lo constituye el estén- del poderoso vecino: pero Ignoran lo que

eumc. donde se expenden títeres. brujas, pnsa frente a sus ojos. Saben que Kono­

cnínamoínas y cuya principal fuente de in- nov. es III Última novedad rusa, conocen

greees cs el teléfono. ExJsle III Industria el nuevo "slogan" de un filósofo ejemén

pesede de In venta de globoS aerostitlcos, de las zonas de ocupación nmericana. In­

la t'enta de vidrios nhumados para ver glesa; francesa y hasto la del cerco sovlé­

cornetas. el modisto que viste pulgas. El ·1ico. Se está a la moda y pendiente de

domesticador de pájaros que adivinan el todo 10 novedoso, de la UteratuTß deca­

po�nir, el transeúnte tragón de estopa dente. derrotistas.·Que es el residuo qu�

ardiendo. el cirquero ambulante o el do- nos def6 In, ,dUma guerra. Saben de Jenn­

medor de perros callejeros. Paul Sartre. Simón de Beauvoir, Georges

Esta. realidad vista con el espejo blcon- Bataille, Michel LeIris, Albert Comus, en

c�'o de In caricatura, se refleja en lo Ute- Francia: Cannen Laforet 11 Camilo José

rario; a eso corro.o;ponde lo literatura. son Cela en Es9nña: Ftl1"kner, Steinbeck, Cald­

cbras mod�tas como corresponde al m� ",ell, Caín. Hemingway. en los Estados Uni­

do Que estamos formando. no sólo en lo dos.

estético sino t....mbién en lo económico. La Los escritores pretenden olvidar la. Ute­

crítico, es modesta. scncilla. sIn pretenslo- ratura mexicana. desde la in6ependencla
nes más bien prodUCto de l:l pasión que hasta nuestros dfns o peor. suelen desde·

de 'll"l rnzón. No seriamos consecuentes fiarla. Desconoeen las recientes pl'oduc­

con nosotros mismos, pretender críticos de elonea saIldes de plumas mexicanas que

In ::i Itura de B:medctto Croce, Teófilo Efra!n tienen valfa y mérito y Que opacan con

l.e","\ng, Marcelino Meléndez y Pelayo o el desllén. asf pasa con "El Gesticulador"

Welter Pater.
-

äe Rodolfo UsigU. que pese Il muchos es

Séneca dIjo: "El estilo es la caro. del al- � O;�;��� d�e;:tr�r�f:aH��r:'¡��ICl�
mn." Consecuente con esta reflexión y de

dir6.. y como n.rn rnucstrn no bnsw. un

ncuerdo con los tenéuncnos antertores. Que
botón, deseo citar otro obra que los cri.

tnnuyen en el almo. del mexicano de ma-
tlcos, no el público, la han recibido con

nel'1\. determinante como reflejo de su to·
cautela. me reUero a "El Médico y el San­

tal mundo animico, as! son sus manlfesta-
tero", de José Marfa DAvila. Hablo de

ciones estéticas. Desde lu�o con la mar-
dicba novela porque viene a cubrir unn

�rQ�aez!.xc��e1�dl�= �� P:�!ur;�la����ues�� et.apa en nuestra Uteraturo; marca nue-

en los colores. que la hacen una e.'<J)restón va ruta, un rumbo, una referencia ,a nues­

mucho más U1ùvcrsal: debo pues decir que tra naciente novelfstlca que podemos Un·

In literatura t'cne que ser pobre en forma mar mexicana. Ha salido a su debIdo tlem­

y contenido. El mexicano como he dicho po, cOlTespondlendo a nuestra evolución

alguna vez, padece de un sentimiento de social, ha. respondido a. la etapa hlstdrlca

insegurIdad, resultado de su economia. del mundo nuevO' de México, equIvalente

Hasta. en el campo de 10 ttterarlo es ti- a la novela picaresca. tal como sucedió,

mido, cuando se atreve a usar. palabras
en I.guoldad de circunstancias, con su her�

de su pais. Que son de su cr�l(>n·, suele mano de Espafi:a, ''El Lazadllo de Tornes".

levantarlas con las muletas de las comi- Què responde a parecidos estimulos eco­

lla.s como discriminando a nuestras hu- n6micos. semejantes al que nos toca. vI­

mildes palabrns. La Ut'eratura mexicana l'ir. DIcho Ubro es todo el reflejo de nues­

es sencilla. titubeante. insegura de su len- tra· vida sencilla de la pro"inCia., que se

guaje familiar. Parece que el estilo anda arr.ccla en la, gran ciudad llena .de ten­

desnutrido Y con pnra.sltos. Por el momen- taciones; es la más pura dfcclón popular

to no hay que pensar en la posibilldad tratada con mano maestra. Dlbwa con

de' tener escritores geniales de la talla de colores subidos de tono. la sufrida vida

Cervantes o Calder6ri de. la Barca. Yo es- doméstica de ta clase rñedia.� Aporta como

Umo sinceramente que la auténtlcR Ute- rico capital lo 'desarticlÙado y sintético

ratura. mexicana, la que se nutre del ner· del modo de - hablar del mexicano. In­

"to populàr en forma. contenido y sentido trOduce la lengua elíptica, atrevida, procaz

de humanidad. no padece crisis ni letargo, y donalrosa de la. conversación cotidIana.

menos maraSDl.Q, eso suele sucederles a las de ·la taberna, de la poUtica y del burdel.

viejas culturas que han creado todos SUS Es un Ubro mexicano hasta las cachas;

valores máximos. El aparente florecer eon cjalé. sea el anuncio de una
-

nueva era

resplandor de oro Q.ue muchos apuntan en en el arte literarlo mexicano que debe ser

lA generación de "Contemporáneos", pala- reaUsta por eJce1encla,

bra que ha puesto de moda-el espafioi Pe- Ahona. bien .... esos m.lsmos cy!ticos y aun

ciro Lain Entralgo, no es efectiva, son nuestros escritores· más
�

feèundos, suelen

ereacJones de invernadero, injertos fran· desconocer casi siempre toda nuestra li­

ceses hábUmentê camuflados. Nuestra. 11- teratura popular. tanto hablada como es­

teratura responde a su época. al mundo crita: esa gracia, garbo y donaire que tra­

que vive y nada mäs. Tendrá su esplendor, suda el genIO, popular; se olvidJl' en lo

como corresponde a UD pais joven; cuando literario. desde el. epigrama polltlco, hasta­

... lo mexicano logre fundirse en un bloque, los cuentos subidos de color que. se cuen­

todas las culturaS heterogéneas que como tan en los velorios. Tenemos tabtos matt­

supervivencias suJl,erpuestas concurren en ces en lo popular. tanto material plásticQ

�d�o lejana integración de nuestra socie- ��-e�: �unc�ti�:�:oc�:gO��Ieesf�t:ma
Los fenómenos �e realiza la economfa

son materinles. objetivos, se pueden pal­
par; los. estéticos, como consecuencIa de

las percepciones SUbjetIvas. son dIfíciles de

captar a la simple vista y fundar la con­

ven.lente fnducclón y basar as{ hIpótesis
de carâeter sociol6gico. Se necesita la cla­

ridad lógica de un sagaz y sutU observador.

Las naciones que. ban mndurado su ca­

pital.l.smo nacional. debIdo a su abundante

econom!a, suelen derramarse fuera de sus

fronteras, creando 10 que se llama. el im­

perlalls:mo que puede ser territorial o co­

mercbl: se ven obltgndos a buscar paises
qlle DO reúnan talea caracter1stfcas para

Por César GARIZURJETA

un meterle¡ riquísimo para crear algo nue­

vo. As! pcdemos sumar las conversaciones
del mercadc, de la eanüna-.o el .carrríôn.
Los chistes econémícc-ñnanctcroa de los
vlrtuosos de 13. inteligencia que concurren
a "Sambors" . Los corridos populares que
nbuudan en las diversas regiones del pals:
los ncvístmos corridos de Graciéla "La
Bandida", "El Animll de Suyuta". 108 vi­

llancicos pueblerinos. las ingenuas pasto­
relas que todavía se reoresentuu en las
Iglesias. las crôntcas de dofia Rosario San­
sores. Los cuentos alvaradeños. do pc�J­
cos, de don Cacahuate _y Jos del norteño
tío Laureano. Las puntadâa Infantiles de
Tepito, los atbures escetcïëetcos del pue­
ble. los verses del "Poeta del Cr:tJceró", las
anécdotas de "El Patuleco Rico" y los
refranes del coronet Zataray. Yo pienso
que lo popular -por suouesto sin el apa­
rente sentido político de lo. paJabrn.-. la
meyorfa de las veces, posee mäs vida in­

tegra. emoción, senttmiento y originalIdad
que lo culto.
Usando el mJsmo prtsmn vernes a in­

tentar un sOlV�ro análisis de la. íntegra­
cíön y desíntegracíôn del proceso social
(lUe poco a poco va formando la mexlca­
nldad. Al realizarse In conquista hay un

cambio radIcal en la embrionaria cult1.1.nl.
àztecn: la absorción de los estratos eco­

nómicos de las colectlvlda.des Indfg:enos.
Pue un sa.tto mortal de suprimir el co­

lectivismo por el indlvlduallsmo medIeVAl.
No se Injertó lo espafiol, sino que se rea­

lizó unR, copela.ci6n totnl de In v:ida socto­
lógica de las tribus autóctonos, que en

el transcurso de los slClos se encontraron

Q.ue habion constitufdo nuevas fotmas vi­

tales. Se consolida la propIedad orlvada:
pero sigue superpuesta como realidad per­
manonle 10 comunal de los tndfgenas.
La Nueva Espafia nace a la vida mo­

öema. como una deslavada figura medie·

"al, es realmente una sucursnl, una copla
de la� Madre Patria. Se imponen las ins­

tituciones económicas de la edad media:
pero con las debidas restricciones a las

colonias. principalmente en lo que respec­
to o lOI) pe.rs.onA", pues hnbfa un oblsmo

entre los españoles y los que habran na­

cido en AmérIca. Se establece un virrei­
nato admlnistl'atl\to, amalgamado a ODa

especie de estado corporativo religIoso con

su correspondiente ejército y polfcfa 'gue
Vigilan. ahorn sf, religiosamente la escla­
vitud del espIritu y del cuerpo que se VD.

consUDÚendo en la mita de la mina o

en los verdes campos de las encomienda,o;,
que más tarde com¡tltuyen las haciendnR.
La riqueza. del comercio. minas y la agri­
cultura. son' propiedad de los españoles
y del cl'e[ó. Los indígenas son los bielles
de producción, están fuera del mundo eco­

n6mico, por algo Paulo m, reconoció que
tenfan alma.

La. guerra de Independencia hace posible
que Méxtco logre su libertad polltica, I con·

quis.tada, tiene el derecho de (ormar �

propio gobierno, sIn dependcr de Espaf'ia.
Se orgnniza. Un Estado aparentemente na­

cional de acuerdo con .los lineamientos

liberales: como consecuencIa se declara ]0.

igualdad politIca· de todos los mexicanos
-

y quedo. pnra siempre abolida la esclavitud.

Ray un pequefio cambia en lo que respec­
t.a a la orgflnlznclón del gobierno y en la
admin.istl'ación de los bienes públicds.: pe­
ro en la economía no se -realiza.. ninguno,
sah'o ODn que otra incautación de bienes

perteneelentes a españoles que hicieron
armas en contra de los Insurgentes. Hay
un estancamiento de la propiedad en lo

que respecta al comercio, industria. :y� mi-'

nerfa: permanecen en el mismo estado

que en la colonia ..

La Reforma liberal atn.ca de raíz las for­

mas vitales de la organización (eudal co­
lonial y \':1 al fondo del prOblema nacional.
Separa de un tajo Estado, IgIJ!Sla y'"Ejér­
c�to, miliclo.s realistas, y vuelca al torrente

circulatorlq eCQnómico 10.O¡ bienes de manos

muertas del clero: la herencia. del rêgl__
men colonial y �l sostén polftJao 'de Jas
fuerzas regresÍ\'as. Se alaca el sistema cor-

porcuvo de la cotcnía, la pro.,iedad se
vuelve Indivhlunl, ya. sen de 1011 btenes in­
muebles rústtccs o urbo.nos. Son los prI­
meros pasos para Ir trazando Ia silueLa.

• económtcn de nuestra. ncctcnaltdad: se tm­
ta de .ïormnr un .capitallsmo, petrtmcntc
de- la Pnbt:!a. stn ëeoendenctes extrañas.
La revolución de 1919. navega a mayor

profundidad. ataca con valor los resabios
de Ia cconomfa fe.udnl y tremolo. como ban­
dera su Iueha Integral en contra del Impe­
rfn�i4mo. Desmenuza los qrandcs la titun­
dias y- IQ� renarte entre los C"arupcsinos que
ueeesttaban Ja tierra: pro lege su rtqueee
noelonal nnrn evitar que caiga en manos
extranjeras. Previendo el resurgimiento
de lb.. Industria da Ieyèe nrctectoras para.
Jos trabajadores. Se eXl>ropln el petróleo
consecuente con su política antllmpcrfaUs­
ta. Se estructura un gobierno pua con­
solídnr unn eccnomtn tlncada en modernes
dlsoosítívcs encaminados nI fortalecimiento
de Ia PatrIa. Ya mejor dibujada la pclttíce
tipo nncíoncttsta. se propucna por cimen­
tar uno ma.yor nrcduccíôn a base de una
agricultura tecníñcada y una. ccneruente
lr.dustrlalizacl6n de la naturnleza. Al des­
embocar nuestra ecencmïn en las peïígro­
sas corrientes de las finanzas ínternacto­
nates, se ponen berreras para evltar que
nuestro naciente capttaïtsmo emrere con­
vertido en divisas extaanlerns. Tales son
los fundamentos de Ia nueva polftlca ha­
andarla.

Encajemos en las ren.Jldndes oue hemOl
analizado y comparemos el fenómeno es�
tétlco de )0. pintura, que constituye 10
mls desarrollado, permanente y con reS/)­

nnncia internacionaL Con orgullo podemos
a!lnnar que tenemos una pintura. mexJ­
cana con atributos. colorido y expresión
propios. Tjene su lenguaje qUe se exnresa.
en su rugiente colorIdo. La expresión en
la pIntura es a base de lOB colores que
son universales, de aquf su triunfo. No
sucede 10 mismo con nuestra literatura
oue tiene que construirse en lo etéreo de
la metáfora de las palabras, que en nues­

tro medio no han logrado articularse en

la misma forma que lo hicieron los co­

Jores..
A Ja ausencia. de lo Idiomático. a falta

de un Jen�uaje purifiCado en su expresIón
popular. síntesfs de todos los estamentos
que coDstltuyen nuestra noclonalfdo.d. que
no ñlêànz6 las formas poéticas, los anhelos
hlst6r1eos lie canallzaron hacia las formas
y SC plasmaron en el colot. Nace de aqu{
el1fen6meno cOTlespondfe�te, no en lo es­

.aito, cómo debl6 ser, sino en el dibujo; as!
la pintura crea con sus murales lo €plco:
la. eoopeyn de la revolución mexicana.
Nuestra nlntura reDresenta. la poesía épica
como nudferon haber sido nuestros corri­
dos. Las bases plé.stica� estaban Iatentd
en nuestro pasado indfgena; hubo un fruc­
tuoso y rlco mestizaje. eon poderosas raf­
ces que fincaron en una reaUdad. No es

la pintura mexicana algo que se haya
creado de la nada, hubo una técnica y
� Jnano amaestrada en mm:hos siglos
de nuestra historia.

<

La gran pintura mexicana del presente
es la consecuencia social del propio des­
arrollo histórico del pais, ha. sido fincada.
en terreno firme, con l>rofundas raíces en

la cultura indfgena. Nuestros antepasados
. no desconocJan el fenómeno pletórico. te­
túan

.

respeto reverencial por los colores.
Pudieron forjar lo que bien pudiéramos
llamar la cultura de la cochinilla, anIma­
lIDo Que puso su arcolrfs en el cielo limpio
de México. Se ocupaba como colorante
para teñir 105 vistosos trajes que el natu­
ral usaba en las ceremonias religiosas, dan­
zas pagana.s y la guerra. Además de esto,
exlstla el culto a las fIores, con ellas, 10-

l;:J"aba. caprichosos mosaicos: hasta la fe­
cha se sigue conservando la tradición.
En la. pintura desplegaron hab Il i d (\ d

maestra como �mede observarse en los al­
tos relieves de sus construcciones y en

la èseritura. jeroglffica: pero sobre todo
destacaron con singularid:ld en la escul­
tura. tan vIgorosa como Ja. egipcia. o la

gt'!ega. La cultura plástica autóctona se

amalgamó a lo español y tom6 eolor pro­
plo:1 lo pagano indfgena se funde con lo

cristiano. principalmente. en la arquitec­
tura

.
de las 19lesias, con tanto vigor, 10-

blWa. originalidad y sabor Indígena que
puede decirse que form6 10 neo-barroco

mêXicano. Se funde con dure7.3 de lava.

volcánica, el espiritu indfgena en el crisol
del dolor de su alma. La mano mnestra.

del 1nc1lgena se ut.1liza en la pintura re-

• Jigfosa: exJsUeron anónimos maestros que

aportaron Jos ro�os y azules subidos de

tono. en contraposición de los medios to­

nos deslavados de Ja. pIntura. espafio)n.
Oe todo este pasado colorista., brota como

chono de agua virgen la moderna pintura
mexicana, fue la revolución de 1910 In

1SUrae en la. Pit. 10)


